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En la Penínpula UNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'BO PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co vencionales. 

i Si ••:•', -iU-a: Hedaccíon y talleres: 'f JCorenjgo, 

PRECIOS D^ L03 ANUNCIO» 
En cuarta plana. 00'ft5 pesetas Une 
En segunda y tercera OO'IO id id. 
En primera 00'20 id id. 

jVdministrecion: Saavedrtt fajardo, 1S. 

ÍJ*iS!? 

EL PARTIDO 
REPUBLICANO 

Esta iiiañaiía hemos visto «n 
nuestro apreciable colega «El 
Diario de Murcia» el acuerdo 

.tomado por los comités de los 
partidos republicanos, desig­
nando candidato para las pró­
ximas elecciones generales de 
Diputados á Cortes y que á 
continuación insertamos: 

A LOS REPUBLICANOS 

DE LA GiRGUHSGRiPCION DE MURGI& 
Las Comisiones de los parti­

dos republicanos Federal y 
Progresista de esta circuns­
cripción, después de apreciar 
la importancia de la próxima 
lucha electoral y las circuns­
tancias en que á ella van los 
partidos políticos, y ateniéndo­
se á las atribuciones que les 
fueron delegadas por sus res­
pectivos Comités en represen­
tación de sus partidos; han es­
timado oportuno y de conve­
niencia á los intereses de la fa­
milia republicana, acudir á la 
contienda electoral como un 
solo partido, designando, como 
candidato del mismo, á DON 
ENRIQUE GÜILLAMON SU­
RIANO; no sin que previamen­
te, se haya obtenido el incon­
dicional apoyo de los valiosos 
elementos del partido centra­
lista. 

Murcia 18 de Abril de 1901. 
— L a Comisión.—Pedro García Vi-
llalba, Domiyigo Martínez Caravaca, _ 
Manuel Crespo Soler, Francisco Ta-
rrida CastrQ, Antonio Sánchez Espi­
nosa, José Huertas Ramón. 

Complácenos en extremo que 
los partidos republicanos, de­
poniendo antiguas rencillas y 
rivalidades, ciertos prejuicios 
improcedentes é incompatibi­
lidades absurdas, aunados, fun­
didos en uno solo se apresten 
á luchar noblemente en las 
próximas elecciones genera­
las. 

Creíamos muerta la fé del 
pueblo en vista de su pasivi­
dad é indiferentismo para las 
cuestiones políticas, pero la 
fé del pueblo no puede morir, 
adormecida por los dolores y 
catástrofes que le han he­
cho derramar cruentas lágri­
mas y abierto profundas heri­
das, amortiguada por los con­
vencionalismos imperantes y 
la insensata dirección de sus 
gobiernos; al oir la voz de la 

''feí^f^rdad, re,3urgé como siempre, 
-' con su típica y característica 

bravura, con sus esperanzas de 
justicia, con su anhelo de ver 
brillar sobre sí, el astro des­
lumbrante de la paz. 

Los partidos repubhcanos 
de Murcia, inspirándose en las 
necesidades imperiosas del mo­
mento que reclaman en las 
Cortes representaciones de la 
M^oluntad del pueblo, dispuesto 
|i combatir á ese monstruo que 

• n o s oprime entre sus tentácu­
los absorventes que se llama 
caciquismo, protestando enér­
gicamente de vernos feudata­
rios de hombres de mala vo­
luntad, predica la, cruzada de 
la verdad.y de la justicia, cru­
zada qué, conocidas sus fimüi-
dad#s, ha de ser engrosada por 

' la inmensa mayoría de los bue­

nos ciudadanos amantes de la 
ley y de la patria. 

La elección del candidato nos 
parece atinadísima. D. Enrique 
Guillamón, ferviente murcia­
no, joven, de independien­
te posición y claro criterio, lle­
na por completo las condicio­
nes que son necesarias para 
dignamente representar los in­
tereses públicos. 

Nuestro particular afecto nos 
impide, por si se nos creyera 
exagerados, extendernos en las 
consideraciones que merece el 
Sr. Guillamón, pero sí añadire­
mos á fuer de imparciales, que 
los partidos republicanos de 
esta ciudad han estado felicísi­
mos al elegir este candidato, 
que habría de ajustar su mi­
sión, caso de ser proclamado 
en los comicios, á la defensa de 
las aspiraciones del pueblo de 
Murcia abonándole para ello 
circunstancias muy conocidas 
de todos. 

Absteniéndonos, por nuestro 
caráctet independiente, de dar 
opinión del programa político 
que ha de llevar á las Cortes 
el candidato republicano, pero 
fijándonos solo en su carácter 
popular murciano, entendemos 
necesaria esta candidatura, por­
que hace falta en esta circuns­
cripción dar encarnizada bata­
lla á los caciques, á cuya som­
bra y bajo cuyo amparo se en­
cubren injusticias é inmorali­
dades, que hay á toda costa 
que combatir, hasta extermi­
nar completamente el pacto de 
la corte que prostituye la bue­
na fe popular. 

PE W m i MDRCli 

Presúmese que se trata de revolu-
oionarioB. 

Otros dioen que son bandoleros. 
Lo oierto y positiTO es que llevaban 

armas y boinas. 
Hay verdadero interés por saber notl-

eias. 

X. 
18 de Abril de 1901. 

7{áp¡da 
Al cabo de once años de papeleo, van á 

deshacerse las mallas de la red que envol­
vía á setenta y ocho infelices {que infelices 
pueden llamarse quienes caen en manos de 
nuestra justicia); al fin vá á resolverse la 
causa por coacción instruida á rais de la 
derrota del malogrado Peral en unas elec­
ciones de diputados á Cortes, dignas her­
manas de todas las que se han verificado 
posteriormente á aquellas y de las que se­
guirán verificándose aquí por los siglos 
de los siglos ¿Qué habremos sacado en 
limpio de esta causa? Que el poder ilimi­
tado de los caciques no mengua con el 
tiempo y que los ejecutores de aquellas tro­
pelías ó los que ahora los sustituyan, con­
seguirán demostrarnos que son invencibles, 
bien luchando frente á frente, bien entor­
peciendo la aedón de la justicia para que 
los años cubran con un casto velo la repul­
siva desnudes de acciones reprobables.... 
Los autos de este proceso alcanzan un me­
tro de altura. La dinerada que habrá cos­
tado emborronar tantísimo papel inútil no 
puede calcularse y si la calcidamos, no 
nos atrevemos á decirlo para que nadie se 
asuste de lo enorme de las cantidades 
arrancadas á todo el que trabaja y que se 
emplean en pagar sueldos de personajes 
poco amigos de cumplir con sus deberes, 
muy amigos de que la balanza de Themis 
se incline al peso de la vara de cualquier 
monterilla indocumentado. Lo de ayer, lo 
de hoy y lo de mañana... 

Laa BlooolonoB 

Todo el interés poiítio» se ha reoon-
centrado en el Ministerio de la Goberua-
eién desde el momento que se ba oono-
oido el aonerdo tomado «n Consejo de 
que las eleooiones de diputados á Cortes 
B3 celebrarán el 19 de Mayo próximo. 

Don Segismundo ya tiene el encasilla­
do hecho, y uno de estos días será lleva­
do á Consejo para que sea oonooido de 
sus oompañeros y entonces empezarán 
los disgustos por las sorpresas. Favor* • 
oiéndoEB con esto el aumento de desespt* 
raciéa en que se euouentranmuohos libe­
rales significados que busoan puesto «a 
otras avanzadas. 

Como las nuevas Cortes están llama­
das fi recibir el juramento del joven rey, 
apenas llegue ésto á la mayor edad, desea 
el Sr. Moret que esa oonflrmaoión la 
hagan unas Cortes hechas á sa patrón, 
por lo que pudiera ocurrir al determi­
narse las orientacionaa del nuevo raí-
hado. 

Ese es el seoreto del trabajo que lle­
van todos ios prohombres del partido 
gobernaní^e para lograr el mayor núme­
ro de actas para sus amigos. 

Olroulai» Ql00top»l 

En cuanto se publique el decreto do 
disolusion de Cortes y de oonvooatoria 
de eleooiones, el Sr. Moret diotará una 
real orden circular aclarando algunos 
preceptos da la ley eleatoral, sobre todo 
en lo referente á los senadores. 

Debido á esta aclaración, se hará la 
deaignaoion de compromisarios el sábado 
25 de Mayo y no el domingo 26. 

L» partida oarll^ta 

Nada nuevo se sabe de la partida de 
varios hombres armados que el dia 15 
apareció ea las proximidades de Vina-
ceite, en el limite de la provincia de 
Teruel. 

Sábese solo que pernoctaron en Puro-
to, término de Hijar. 

BENJAMÍN DISB.AELI 
El célebre político, novalista j biógra­

fo inglés Disreeli, es la genuino repre-
aentaeión de la frase «querer es poder» 
Pudiera suambieionde brillar conten­
tarse con su fama de novelista, pues en 
la novela alcanzó triunfos merecidos coa 
obras como «Oomingsby» y «Seybil», «El 
Dnqueaito«, «Enriqueta», «Templa», «Ve-
necia»; «El cuento maravilloso da Atroy» 
y otros, pero él audazmente confesó que 
adoptaba la literatura oomo medio para 
entrar en la política oon un nombre co­
nocido. 

Hizo BUS pri­
meras a r m a s 
oomo periodis­
ta y abogado en 
casa de uno de 
Londres donde 
habla él nacido 
el 21 de Diciem­
bre de 1805 y 
después de se­
guir trabajando^ 
como novelista 

hizo un viaje á Oriente presentándose á 
su regreso como candidato en las ele*-
oiones de 1831. 

Ni en esta ni en las otras tres sucesivas 
logró su objeto siendo siempre derrota­
do y valiéndole sus derrota j agrias po­
lémicas y auestiones personales, sobre 
todo oon el célebre agitador O'Oounell 
hasta que en 1837 logró eairar en el Par­
lamento en unas eleooionos generales. 

Su primer disourao fué |un fracaso tan 
grande que hubiera hundido y desani­
mado á otro de menos entereza que Dis-
raoli, pero este, al sentarse entre las risas 
y las burlas de sus compañeros dijo: Yo 
ha emprendido muchas cosas, y casi 
siempre he salido al fin airoso en mis 
empresas. 

«4horame siento: tiempo vendrá *n 
queme esouohareis». Efectivamente, al 
año y medio se levantaba de nuevo en 
la Cámara, siendo calurosamente aplau­
dido y desde aquel dia fué subiendo has­
ta ser el jefa de los oonservadoras al fa-
lleoer da repente lord Bentinck. 

Entonces tropezó de nuevo con mayo­
res obstáculos por la calidad de los ad­
versarios, pero al ser lord Derby encar­
gado de formar gabinete, enoargé It 
cartera de Hacienda á Diaraeli. Nuevas 
sátiras y burlas que dieron origen á pro-
olamas y libelos en contra del nuevo 
ministro. A todos se sobreponían la en­
tereza y la tenacidad de Disraeli que en 
1868 á la muerte de lord Derby, pasó á 
ocupar el poder prestando grandes ser­
vicios á Inglaterra, hasta dejar el gabi­
nete en 1880. 

Por sus buenos servicios á la nacién 
fué nombrado conde de Baaoonsñeld. 

El 19 de Abril de 1881 falleció Disraeli 
habiendo logrado ealmar las pasiones 
que contra él se hablan revuelto siempre 
y que reoonooieran sus mereoimientos y 
sus fecundos trabajos en pro del pais. 

femando da Jteevedo 

ESPIGUEO 
Leo en un periódiao valenciano: 
«Tan sólo con ouatro © seis leociones, 

se ejecuta el piano sin necesidad de sol­
feo.» 

¡Sa ejecuta?... ¡Verdugos! 
Da seguro que al piano no es el eje 

outado sino el sublime arte d<3 la mú-
si«a. 

Ea decir, de la múdioa ratonara, no. 
Eaa se «;ecu<a en menos de ouatro leo-

oioues. 
Los verdugos lo hacen casi siempre 

al primer golpe. 

Don Diego de Pino y Vivo, 
renombrado farmacéutico, 
que es el más vivo de todos 
los pinos que hay en su gremio, 
puso cual no digan dueñas 
al Lic9r del Pol», há tiempo, 
dieiendo que era un menjurje, 
que era aguachirle, diciendo, 
y que era á la dentadura 
lo que unt avispa á Tañerado, 
lo que un Gamazo á Sagasta, 
lo que un Silvela á Romero 
y lo que otros bichos malos 
son para el sufrido pueblo... 
Por injurias y oalumaias 
fué procesado D. Diego: 
trabajaron los curiales, 
los alguaciles corrieron, 
charlaron los absgados, 
los escribas escribieron, 
y al final de la jornada 
sale Pino y Vivo absuelto, 
resultando oon tal oo&a 
que el hombre estaba en lo alerto 
y que les bobos que compran 
el Ptlo marohan al pelo 
para quedarse sin dientes 
y quedarse sin dinero; 
que el f >moso licorista 
que esta P«Z« ha descubierto, 
oon el P»lo se ha quedado 
aomo supondrán, muy fresco. 

—El señor Sagasta se ha ido á paseo. 
-¿Ya? 
—No, señor; sa fué á pasear al Retiro. 
—Al retiro debía haberse ido haoe 

tiempo. 

¡Ay, qué guato/ 
Dos negooiautes barlinases han abier­

to en Mosoou una tienda de oorreación 
de im{)erfeooiones físicas. 

Y aegun catálogo, cuestan: 
Un par de pantorrlllai, de Venus, 10 

franaes; un busto de Apolo, 50; unas es­
paldas de Hercules, 26 y et sic d« eoeUris. 

No me parece mal: pero esas pantorri-
llas resultan caras. 

Por menos precio sa eneuentra aquí 
otra porción de oosaa m í̂jord»; y no vale 
señalar. 

Y sobre todo, cuando hay confianza; 
que ya es sabido ocasiona el menos pre­
cio. 

Yo j araría que en España funeionan 

esos negoaiantes berlineses hao* tiem* 
po. ¡Se adivinan por ahí unas falseda­
des! .. 

Compadezco á tan aotlvos industria­
les, (porque han da ser aotivos, por fuer­
za), si tienen que arreglar todas las im­
perfecciones femeninas. 

Porque hay imperfeooiones Inarregía-
bles. 

De «El Naeionah: 
<—Sevilla.—Terminó el plazo oonea-

dido para asistir á los juegos fi )rales. 
Se han presentado 140. > 

—¿Juegos florales? Pues oon 149 1* 
toca uno hasta á Machacón da Abajo. 

«Hay 25 novelas eortas, basadas en al 
tema de la «Cria caballar en Audaluoia». 

No es mala Isasa, aunque no se presta 
á muchos floreos. 

Hay veintioinao novelas ¡Ayl ¡Veinti -
olnoo idilios sementales cantados en 
prosa rotunda y colorista.'... Da esa osu-
curso hlpÍ60 tiene que resaltar, cuando 
menos, un escuadrón de caballería. 
/Veinticinco poemas da amor... oon relin­
chos y cooes interoalados en el texto!... 
¡Santiago nos valga! 

Verán Vds. oomo hasta al oaballo dúl 
Cid entra en eoncurao. 

No faltarán allí algunos Babietas, da 
fijo. 

Veremos auál es el eaball» hUiito en la 
ocasión presente. 

El Arte, de seguro; pero lo qno dirán 
muchísimos: iani» mtnia. 

¡Y tanto! ¡Veinticinco poemas amoro­
sos! El arte está en un potro. 

Y esos novelistas, á oaballo... en nues­
tras narices, 

San J/ítguel. 

CELAJES 
A lo lejos los empinados picachos de 

las encrespadas montañas sa eonfundían 
aon los grisáceos celajes del vacio. 

Muerto el sol, la tarda desmayada, iba 
languideciendo en los brazos de la no­
che que, avanzando aomo un hada mis­
teriosa, cubría de gigantesoas aombrai 
la tierra. 

En el bosque la* hojas seoas y marchi­
tas, oomo los desengaños, revoleaban 
por el suelo, oomo las defraudadas es­
peranzas. 

Los árboles escuetos y desnudos, ttaña-
laban al firmamento donde comenzaban 
á fulgurar pálidas las nocturnas estre­
llas. 
' Como errante peregrino, eamioaba yo 
por el árido yermo del vivir sin rumbo 
fijo, cual barco sin brújnla. 

El cariño de madre huyó da mí para 
siempre al alborear mi vida, como huya 
la noobe al suspirar del céfiro y al son­
reír de la alborada Del cariño f ratornal 
me separaban muchas leguas de tierra, 
oomo separan muchas millas de agua á 
un continente de otro, donde la earta 
traía hasta mí algún apagado reoaerdo. 
Del oariño de mujer, del que llaman 
amor... ¿existe? Idolatré á una 4ue, oomo 
inexorable Walkiria, abrasé rala entra* 
ñas. En mi pecho abrí un altar, sobra él 
ooloquésu imagen,y ante él, oomo los 
antiguos fanáticos sacrificaban laa me­
joras reses de su ganado, saortfioaba yo 
en el fuego del amor lo más exquisito da 
mis sentimientos y en el ánfora de mi 
oorazón quemaba los más delloados per­
fumes de mi cariño. Mas lo que yo eref 
Dios, era ídolo. Un dia, el viento del ol­
vido con haraor nados impulsos de in­
gratitud, apagó la hoguera de mis saorl-
fiuios, arrojó la imagen sobre el ánfora 
y allí se quemó junto oon ixA oariño. 
Aún conservo en el fondo do mi vacío 
oorazón, las frias aanizas de todo aque­
llo... 

El eoo traía oontasos rumorea de la 
tarde; el ambienta, melanoólioos gamidoa 
de la noche. 

En la más completa soledad, lejos del 
humwno quarer, exento de todo sentir y 
cual inútii guáanillo vag.>iba yo por aquel 
bosque en cuyo fondo alzábase pintores­
ca quinta. Me aproximé y sentóme al 
pié de un árbol. 

Un ooohe llegó, se apeó un joven do 


